LA VIDA CELESTIAL EN VASOS DE BARRO

Jessie Penn Lewis

“Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo. Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros” 2ª Corintios 4:6-7

Otra versión dice: “El tesoro se haya alojado en un vaso frágil de arcilla, de modo que la potencia que realiza la obra sea de Dios y no nuestra”

En 2ª Corintios 1, en la historia de Pablo, vemos el cuerpo de frágil arcilla y la manifestación de la vida celestial en él y a través de él en momentos de dificultades... Algunos creen que si conocemos realmente la unión con Cristo en su resurrección no deberíamos estar nunca abatidos ni tener aspectos tristes. Pero demos una mirada a Pablo para ver si se hallaba alguna vez atribulado y abatido, pues es él quien escribió estas cosas. ¿No vertió Pablo nunca ninguna lágrima?

“Porque hermanos, no queremos que ignoréis acerca de nuestra tribulación que nos sobrevino en Asia; pues fuimos abrumados sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal modo que aun perdimos la esperanza de conservar la vida.   Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos;” 

2ª Corintios 1:8-9

El apóstol Pablo dice que fue “abrumado sobremanera” al parecer, más allá de lo que podía resistir, incluso hasta el punto de desesperar de la vida. Esta es mucha presión sobre un vaso de arcilla. ¿Dónde vemos la manifestación de la vida celestial? “Nuestro consuelo abunda en Cristo” Con el sufrimiento y la presión le era dado consuelo celestial que le permitía triunfar en las aflicciones.

¿En qué se manifiesta que era consuelo celestial? Leamos de nuevo: “el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación con que nosotros somos consolados por Dios.” 2ª Cor 1:4

¡De qué forma revelan la generosidad de Pablo estas palabras! En una hora en que estaba sobremanera afligido se olvida de sí mismo y se regocija de que por medio de sus sufrimientos pueda estar mejor preparado para consolar a otros. “Ahora me gozo, no porque hayáis sido contristados, sino porque fuisteis contristados para arrepentimiento; porque habéis sido contristados según Dios, para que ninguna pérdida padecieseis por nuestra parte”. 2ª Corintios 7:9

¿Pensamos que tiene más importancia trabajar para Cristo que ser cauces para que por ellos fluya el óleo celestial para consolar a los corazones quebrantados que nos rodean?

Deseamos conocer el poder de la resurrección de Cristo. Aquí tenemos una ojeada de su manifestación en la vida práctica. Un vaso que se derrama para consuelo y que se regocija en todo sufrimiento que viene, para poder entenderlo mejor y así ayudar a otros en su dolor, si lo hemos sufrido nosotros mismos.

El Señor tiene una forma maravillosa de llevarnos a la comunión con sus sufrimientos aun cuando en lo exterior todo parezca próspero. Algunas veces las vidas que parecen más prósperas por fuera contienen profundos sufrimientos por dentro. El señor, de alguna forma, tiene que enseñarnos la comunión con el sufrimiento, pues de lo contrario no podemos ser muy útiles. Insistimos demasiado en estar llenos de gozo, pero nos olvidamos de que hay muchos corazones quebrantados alrededor nuestro, y que hemos ser cauce de consuelo divino para ellos, hemos de aprender algo de los sufrimientos, por nuestra propia experiencia.

En el versículo 9, Pablo nos dice por qué Dios permitió toda esta presión. “Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos”; es como si dijera: “El Señor tuvo que llevarme hasta un punto en que yo no podía hacer nada, y a partir de esta debilidad e impotencia tuve que echarme en los brazos de Dios, que levanta a los muertos”. ¿Hemos sido llevados al lugar de extrema debilidad en que nuestros recursos están agotados, incluso los del “poder de resistencia?”  Algunas veces, el Señor quitándonos el tremendo poder de resistencia que algunos hemos tenido, puede quebrantar otras almas por medio de nosotros en formas que no habría sido posible de otro modo.

Es una gran cosa el dejar que Dios nos quebrante de modo que pueda hacerlo a otros a través de nosotros. ¿Estamos lamentándonos algunos de que hemos perdido el poder de esconder nuestros sentimientos más profundos bajo una cáscara intacta? Es posible que no nos importe quedarnos confundidos y aplastados en nuestro cuarto a solas, y aun podemos pensar que es una gran victoria el poder salir con una gran sonrisa y decir: “¡Todo está bien!”  Pero el caso es que el vaso de arcilla tiene que ser roto de forma que la vida que hay dentro pueda fluir y quebrantar a otros a los pies del Señor.

¿No puedes recordar almas que viven vidas hermosas y que nunca han sido “tocadas?”  Parecen estar mucho más allá de ti en la experiencia, pero no sale ninguna lágrima de tus ojos, ni se funde tu corazón cuando te encuentras con ellos. ¿Por qué? Porque su vida todavía tiene que ser quebrantada para que la vida que hay dentro pueda fluir espontáneamente y avivar a otros.

No es de extrañar, pues, que Dios permita que vengan cosas para quebrantarnos y perdamos el poder de “contenernos”, como podríamos decir. Podemos ver en la vida de Pablo la forma en que maduró y profundizó y cuan tierno se volvió para los otros cuando su oración fue contestada y le fue dada a conocer la comunión con los sufrimientos de Cristo, al ser conformado a su muerte.

Es posible que estemos buscando alguna experiencia consciente que nos levante de súbito y nos ponga en algún pedestal espiritual en el que podamos permanecer, pero la vida verdadera es una vida de fe momento tras momento. No ya de poder consciente, sino de impotencia consciente, con fe en el poder de resurrección de Dios, que nos levanta en la debilidad y hace posible el realizar cosas imposibles.

En el capítulo 2 leemos que Pablo tenía que escribir la carta para reprender a algunos hijos de Dios de la iglesia de Corinto. Al hacerlo, ¿Se puso él mismo en un lugar elevado y dijo severamente: “Estáis muy equivocados?” No, sino que escribió con ternura: “Porque por la mucha tribulación y angustia del corazón os escribí con muchas lágrimas, no para que fueseis contristados, sino para que supieseis cuán grande es el amor que os tengo.” 2:4

Aquí vemos que Pablo cumple su deber para con Dios, pero lo hace en el Espíritu de Jesús, con angustia en el corazón y con muchas lágrimas.

No es extraño que nos hallemos en una situación, en nuestros hogares, con nuestros hijos, o con colegas en el trabajo, en que tengamos que ponernos al lado de Dios con firmeza. Dios quiere que le seamos leales y fieles, pero sólo es posible tratar de modo efectivo el pecado de los otros si se hace en el Espíritu celestial. Cuando tenemos que reprender tiene que ser con angustia del corazón y muchas lágrimas. No sabemos lo íntimamente  que esto afecta nuestro andar con Dios de cada día. Necesitamos el Espíritu de Jesús si hemos de llevarnos aparte a un hijo de Dios que yerra y decirle: “Estás agraviando a mi Señor”. En el versículo 10 vemos el Espíritu celestial manifestado en Pablo:  “Y al que vosotros perdonáis, yo también; porque también yo lo que he perdonado, si algo he perdonado, por vosotros lo he hecho en presencia de Cristo”
Aquí tenemos la manifestación de la vida celestial que se muestra en el tierno espíritu de amor y perdón hacia aquellos que han pecado profundamente.

En 2ª de Corintios 3:5 vemos el concepto que de sí mismo tiene el vaso de arcilla: “No que seamos competentes por nosotros mismos para pensar algo como de nosotros mismos, sino que nuestra competencia proviene de Dios”

Esta tiene que ser una actitud continua del vaso de arcilla. Una cosa es reconocer: “He sido crucificado con Cristo” y otra el ponerle en evidencia en todo momento. ¿Es verdad, realmente, que no cuentas nada en tu propio criterio? ¿Es verdad que no eres nada para ti mismo? ¿Y es verdad, al mismo tiempo, que Dios es siempre suficiente para tus necesidades? ¿Es esta tu actitud constante? En el vaso de arcilla no hay suficiencia, pero en el tesoro celestial hay toda la suficiencia.

En 2ª Corintios 4:8-10 leemos de toda la suficiencia de Dios en la extrema necesidad del vaso de arcilla: “Que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en apuros, mas no desesperados;  perseguidos, mas no desamparados; derribados, pero no destruidos; llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos.”
¡Qué hermoso es esto cuando lo leemos en los versículos! “El vaso de arcilla estrechado, pero no desesperado”, pero dices: ¿Cómo puede ser esto si se anda en la luz de Dios? Pensamos que vamos a tener una guía tan clara que veremos cada paso del camino bien claro y nunca habrá perplejidades, pero ¡Qué equivocación! Pablo estaba perplejo, aunque su conocimiento de Cristo que vivía en él, le hacía añadir: “Pero no desesperados”, como si dijera: “El Señor no va a olvidarme en estos momentos de perplejidad; puede ser un trance muy terrible, pero yo soy sólo un vaso de arcilla y mi Padre es fiel, El me sacará de esta situación. No estoy desesperado”.

“Llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús” Añade Pablo, lo cal queda explicado en 2ª Corintios 13:4. “Porque aunque fue crucificado en debilidad, vive por el poder de Dios.”Sí, Cristo fue “crucificado en debilidad”, “Llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús” exclama Pablo, y toda esta epístola a lo corintios nos muestra la debilidad e impotencia del apóstol y la forma en que pudo recurrir al poder de la resurrección de Cristo y “vivir” como El, en el poder de Dios. No el pasar por una gran experiencia, sino un camino de fe en un Dios fiel. No un deseo de sentir fuerza, sino un recurrir al poder de Cristo que nos levanta de esta debilidad momento tras momento. Siempre entregado a la muerte por amor de Jesús, la vida de este último fue manifestada en su cuerpo mortal, como un morir, y con todo, viviendo. Nótese también el resultado para los demás: “De manera que la muerte actúa en nosotros, y en vosotros la vida.” ¿Somos hijos de Dios deseosos de ser usados por Dios para que otros sean bendecidos a través de nosotros? ¿Tenemos el deseo, por así decirlo, de que pase la vida a través de nosotros, a otros, aunque nosotros quedemos vacíos sin otra cosa que un gozo profundo en el corazón de que el Señor Jesucristo esté satisfecho? Verdaderamente esto es todo lo que querremos si es que deseamos vivir su vida derramada y ser como El, que nunca pensó en sí mismo. “Llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos.” ¡Siempre! ¡Siempre!  “Pero, ¿y si me olvido?” ¡Vuelve! ¡Vuelve siempre! Recordemos que hemos muerto con Cristo, que podemos vivir con El, que murió por nosotros y luego resucitó.

En 2ª Corintios 6:4-7 Leemos también de la vida práctica:

“Antes bien, nos recomendamos en todo como ministros de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en necesidades, en angustias;  en azotes, en cárceles, en tumultos, en trabajos, en desvelos, en ayunos; en pureza, en ciencia, en longanimidad, en bondad, en el Espíritu Santo, en amor sincero,  en palabra de verdad, en poder de Dios, con armas de justicia a diestra y a siniestra;”

Mucha paciencia en la aflicción. Este es verdaderamente el poder divino. En la necesidad poder pasarse de las cosas, cosas que pueden parecer una necesidad absoluta. Puedes pasarte de cosas superfluas, pero ¿Qué diremos de las necesarias? “en azotes, en cárceles, en tumultos, en trabajos, en desvelos, en ayunos;” Los azotes pueden ser producidos por la lengua. Las cárceles pueden ser vivir en países lejanos, algo que los amigos consideran vivir en la cárcel. Si te sientes llamado, ¿Vas a rechazar ir? ¡No! Aceptas la cárcel. “Señor, pon una valla a mi alrededor  que me separe de todo con tal que a Ti te plazca y se abra la puerta cuando Tú vengas”. ¡Tumultos! Cuando todo va de allá para acá. En desvelos; nunca perdiendo de vista un alma. “En pureza, en conocimiento, en longanimidad, en benignidad, en el Espíritu Santo, en amor sincero” Conociendo a Dios; nunca teniendo demasiada prisa de modo que no se pueda ser amable con todos. “En palabra de verdad, en poder de Dios, con armas de justicia a diestra y a siniestra;”  Honestos en los tratos y sinceros para con todos. A través de la gloria y del deshonor; de calumnia y de buena fama; “como engañadores, pero veraces; como desconocidos, pero bien conocidos; como castigados, mas no entregados a muerte; como entristecidos, mas siempre gozosos; como pobres, pero enriqueciendo a muchos; como no teniendo nada, mas poseyéndolo todo.” 2ª Corintios 6:8-10

En 2ª Corintios 10:1, vemos a continuación el aspecto externo del vaso de arcilla: “Yo Pablo os ruego por la mansedumbre y ternura de Cristo, yo que estando presente ciertamente soy humilde entre vosotros, mas ausente soy osado para con vosotros”; Su presencia corporal es débil y su habla despreciable, dijo de sí mismo a los corintios. ¡Un vaso despreciable, según el veredicto del hombre!   ¿De dónde le viene la vida divina?  “porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas,  derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo” 2ª Corintios 10:4-5

Un vaso débil y bajo, de habla despreciable según el hombre, pero que usado por Dios es capaz de derribar fortalezas. Algunos desearíamos ser oradores inteligentes, diestros, etc. Pero si consideramos que no lo somos decimos que no podemos hacer nada en absoluto. Si no podemos orar con elocuencia, no vamos a orar en público; si no podemos expresarnos con elegancia, no vamos a dar ningún mensaje. Con todo vemos que, “lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte;  y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es,  a fin de que nadie se jacte en su presencia.” 1ª Corintios 1:27-29 ¿No hemos de aceptar que somos vasos despreciables? ¿No estaremos contentos de que la gente nos lo diga sin sentirnos ofendidos? A veces nos sentimos ofendidos, somos susceptibles y nos desanimamos si no nos reconocen los méritos que creemos que nos corresponden. ¡Ay! ¡Ay! ¡Y esto pasa entre los hijos de Dios! Y, con todo, si hay algo hermoso en nosotros, somos nosotros los que recibimos el crédito y no Dios, pero cuando es evidente que somos instrumentos débiles e inútiles es Dios quien recibe toda la gloria.

Miremos finalmente en 2ª Corintios 12:7: “Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltase desmedidamente, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera;” En breve, podemos ver aquí el vaso de arcilla y su peligro. En tanto que somos vasos de arcilla, todavía en el cuerpo de nuestra humillación, Dios nos usa más, pero hay más riesgo de que nos enaltezcamos. Es necesario que Dios nos ponga la mano encima y nos quebrante, de manera que no podamos decir que haya nada nuestro y no podamos poner alguna gloria a nuestra cuenta. 

El Señor puede usarnos para ser cauces de vida para muchas más almas de lo que pensamos, pero ¿Sería prudente y seguro que nos usara? El Señor es posible que nos dé tanta abundancia como ve que podemos llevar. Ahora quizás tenemos que esperar para recibir gran parte de lo que pedimos, pero ¿No podemos confiar en que nuestro Padre, nos lo dará en el mismo momento en que vea que es prudente y seguro dárnoslo? No hay restricciones en el corazón de Dios, pero hay limitaciones en los vasos de arcilla. No hay una sola oración tuya pidiendo bendiciones espirituales que El no esté dispuesto a conceder, pero es mejor que le dejes a El, el momento y la manera de hacerlo.

“Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros” 2ª Corintios 4:7 
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